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De otro lado, en el campo de la sexualidad sí que hay muchas 
cosas por hacer. Por ejemplo, ¿por qué no se les enseña a las 
niñas y los niños a llamar a sus genitales por sus nombres 
científicos (vulva y pene) como parte del reconocimiento 
y valoración de su cuerpo, eliminando con ello nociones 
negativas que se han ido alimentando sobre el cuerpo 
sexuado con otros nombres, especialmente peyorativos para 
los genitales femeninos? Si un niño recibe una educación 
sexual integral, en el que se le enseñe a vivir su sexualidad (o 
disfrutar de su derecho al placer) sin que eso implique infringir 
dolor, podrán prevenirse significativamente las violencias 
sexuales contra las mujeres. 

4.

Quiero recordar que el 16 de noviembre de 1989 se escribió 
en París -aunque sin la utilización del lenguaje inclusivo- un 
precioso documento titulado El Manifiesto de Sevilla sobre 
la Violencia, en el que se señala: “Así como las guerras 
empiezan en el alma de los hombres, la paz también 
encuentra su origen en nuestra alma. La misma especie que 
ha inventado la guerra también es capaz de inventar la paz. 
La responsabilidad incumbe a cada uno de nosotros”185. 

Así como la misma especie humana ha sido capaz de inventar 
la violencia como una forma de relacionarse, también es 
capaz de desdibujarla de la vida. 

Al inicio les dije que mencionaría la relación entre 
masculinidades, educación y prevención de las violencias 
hacia las mujeres. Pues bien, a manera de síntesis creo que 
el vergonzoso fenómeno de las violencias contra las mujeres 
-que es de orden estructural- puede prevenirse desde la 
cotidianidad con una educación de las masculinidades que 
empiece desde la infancia, revisando críticamente los hechos 
discriminatorios e involucrando en una educación sin sexismo, 
a los distintos sectores de la sociedad.

Me gusta esta frase es atribuida a las feministas chinas:“Dicen 
que es nuestra la mitad del cielo, pero NOSOTRAS no 
queremos dividir el cielo ni la tierra sino juntos, mujeres y 
hombres, aprender a conservar entero el planeta, plena la 
vida y vivos los sueños”.

Creo que la educación en masculinidades no hegemónicas 
o género sensibles, servirá para que muchos hombres digan 
también:“Dicen que es nuestra la mitad del cielo, pero 
NOSOTROS los hombres no queremos dividir el cielo ni la 
tierra sino juntos, mujeres y hombres, aprender a conservar 
entero el planeta, plena la vida y vivos los sueños”.

185		UNESCO, El Manifiesto de Sevilla sobre la violencia. Preparar el terreno para la construcción de la paz. Conferencia general de la UNESCO en su vigésimo-
quinta sesión; París, 16 de noviembre de 1989.
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